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El “Curso práctico de Jardinería y Horticultura” es una publicación semanal que en forma 
de fascículo acompaña las ediciones de los días martes de Crónica.. Al término de la publicación 
se pueden coleccionar dos tomos: el | “Jardinería” y el ll “Horticultura” 







El tomo de “Jardinería” contiene y desarrolla los siguientes temas 


» Multiplicación de plantas. 
+ Cómo crear un pequeño jardín. 
+ Árboles para pequeños jardines. 

+ Un jardín de fácil cuidado. 
+ El año en color. 

* Jardinería en macetas de exterior. 

* Jardinería en macetas de interior 

» Césped. 


El tomo de “Horticultura” comprende: 


+ Labores preparatorias: Compra y almacenamiento de semillas, rotación de cultivos, cava, abonos 
+ Hortalizas de cosecha propia: Acelga, espárrago, alcaucil, berenjena, chaucha, haba. 
arveja, remolacha, repollo, pimiento, zanahoria, coliflor, apio, pepino, lechuga, cebolla 
papa, espinaca, tomate, rábano, champiñon. 
» Hierbas: Albahaca, laurel, perejil, ajo, eneldo, hinojo, orégano, menta, romero, salvia, tomillo, estragón 
+ El cuidado del cultivo: Aclareo, trasplante, desherbaje, nutrición, riego, acolchado, 
pulverización, protección del cultivo, recolección, almacenamiento.. 


Esta autorizada serie de manuales está diseñada para encontrar rápidamente una solución a 
cualquier problema, repleta como está de información e ilustrada integramente a todo color 
El equipo de autores está compuesto por jardineros y horticultores expertos que escriben con 
conocimiento de causa sobre los posibles problemas y los muchos placeres de la jardinería y la horticultura. 
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UN JARDÍN DE FÁCIL CUIDADO | 


Existe una línea muy sutil entre el 
jardí roporciona placer y el que 
es un problema y parece que no dé 
más que trabajo y preocupaciones. 
Afortunadamente, la solución es muy 
simple: si instala un jardín de fácil 
cuidado, obtendrá todo el placer de un 
jardín atractivo con el mínimo esfuer- 
zo. La intención de este libro es mos- 
_trarle cómo puede conseguirlo. 





UN JARDÍN DE FÁCIL CUIDADO 


Un jardín que precise poco cuidado no 
tiene por qué ser de segunda categoría. 
No existe ninguna razón para que no 
pueda resultar interesante, lleno de co- 
lor y bien diseñado. 


Elección de las plantas Crear un jar- 
dín que precise poco cuidado no consiste, 
únicamente, en pavimentar grandes 
superficies o poner el mínimo de plan- 
tas. Supone utilizar unas plantas y unas 
superficies que se cuiden por sí mismas, 
con la menor atención posible de nuestra 
parte y, en el caso de las plantas, que no 
precisen atenciones especiales (poda 
constante u otro tipo de control). Con- 
siste en obtener unos resultados sor- 
prendentes con elementos de diseño sim- 
ples, como adornos o arbustos de formas 
curiosas, y en plantearnos seriamente si 
no debemos abandonar algunos de los 
componentes que tendemos a considerar 
como propios de «un buen jardín». Para 
arrancar el césped se necesita valor, 
pero puede que sea ésta su decisión des- 
pués de haber considerado otras opcio- 


nes. 
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Plantado inicial Un jardín que re- 
quiera pocos cuidados ahorra mucho 
tiempo y esfuerzo a largo plazo, pero al 
principio, para crearlo, necesitará mu- 
cho trabajo; es probable, además, que re- 
sulte caro. Existen muchas ideas dignas 
de tener en cuenta por aquellos que 
quieren reducir el trabajo en un jardín 
ya establecido sin necesidad de diseñarlo 
de nuevo pero, si se quiere reducir ver- 
daderamente el mantenimiento, es nece- 
sario reconstruir o replantar el jardín. 
No lamentará el esfuerzo inicial que esto 
supone cuando empiece a recoger los be- 
neficios. 





Métodos Algunos jardineros prefieren 
reducir las tareas de mantenimiento con 
la adquisición de herramientas mecáni- 
cas, pero nuestra sugerencia es que le 
conviene ahorrar esfuerzos y tiempo. 

Si se dispone de un poco de ayuda para 
la transformación inicial del jardín, el 
método de bajo mantenimiento es ideal 
también para los jardineros de edad 
avanzada o incapacitados, para aquellos 
que desean disfrutar de un jardín y sus 
plantas pero que no pueden enfrentarse 
IZQUIERDA La 
combinación de grava 
plantas cobertoras de 
flor, plantas de 
bordura y trepadoras 


de mantenimiento fáci 
forman un cuadrc 
maravilloso en un 
jardín cercado por 
muros 


DERECHA Un jardin 
que requiere poco 
trabajo puede ser tan 
alegre y florido como 
cualquier otro, La 
planificación inicial 

es la fase que requiere 
un trabajo más intenso 


INTRODUCCIÓN 


al trabajo de mantenimiento diario de 
un jardín formal. 

Como muestran las ilustraciones del 
libro, optar por un jardín que dé poco 
trabajo no significa en modo alguno ser 
un jardinero de poca categoría. Gracias 
a un planteamiento cuidadoso y a un 
plantado adecuado, puede conseguir 
un jardín delicioso y bien diseñado, del 
cual podrá sentirse orgulloso a pesar de 
disponer de poco tiempo para las tareas 
de jardinería. 


















SUPERIOR Si se 
suavizan con una 
bordura, las 
superficies 
pavimentadas Í 
resultar atractiv 
necesidad de ur 
esfuerzo 








IZQUIERDA Original 
plantado en un jardin 
con pavimento 
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Los arbustos y las trepadoras son la base de su jardín, las plantas que le ayu- 
darán a darle forma y figura. Un jardín que no tenga algunos arbustos o trepa- 
doras que le den un fondo interesante, con alturas y profundidades variadas, 
parecerá incompleto y resultará, sin duda, aburrido. Cuanto más pequeño sea 


el jardín, más importancia tendrán este tipo de plantas; el problema con: 


ste 





en saber escoger las más adecuadas entre un desconcertante surtido. 





Si usted intenta crear un jardín que pre- 
cise poco cuidado, es importante tener 
muy claras las cualidades que requiere 
de un arbusto. No puede escoger simple- 
mente uno que le ha gustado al verlo en 
una fotografía o en el jardín de otra per- 


sona. 


Plantas que deben evitarse Es poco 
probable que incluso los más vigorosos 
arbustos necesiten más de un par de podas 
o recortes al año, y esto puede conside- 
rarse perfectamente aceptable si supone 
tener la planta que uno quiere. Sin em- 
bargo, es preferible dar prioridad a los 
arbustos fáciles de cultivar, compactos, 
que requieren muy poca poda y lucen 
durante mucho tiempo. Es aconsejable 
evitar las plantas de vida corta; muchas 
retamas, por ejemplo, necesitan ser 
reemplazadas al cabo de pocos años, 


Los arbl 
crecimient 






pueden realzar 








cualquier jardín, y sor 
indispensables para € 
diseño del plantado de 


fácil cuidado 


mientras que otras, como los groselleros 
de flor y Clematis montana, pueden sobre- 
pasar con rapidez su espacio, por lo que 
necesitan ser cortadas o trasplantadas. 

De modo similar, es de buen juicio evi- 
tar todos los arbustos que requieren una 
poda regular, ya sea para que se man- 
tengan densos o para que florezcan de 
modo adecuado; esto incluye arbustos 
tan populares como forsitia, muchos 
cornejos y lilas. Y también algunas tre- 
padoras, como el polígono de Bokhara 
(Polygonum baldschuanicum) y las wis- 
terias, que son muy vigoros 





Criterios de selección Deben utili- 
zarse, si es posible, plantas de follaje de 
color o variegado. Son especialmente im- 
portantes las flores o los frutos atracti- 
vos, ya que, con toda probabilidad, man- 
tendrá al mínimo las coloreadas plantas 
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anuales y herbáceas perennes que se en- 
cuentran normalmente en un jardín, pero 
que dan más trabajo. 

Encontrará muchas ideas sobre útiles 
arbustos de bajo mantenimiento en el 
capítulo «Sesenta de las mejores plan- 
tas», pero en un libro de este tamaño, la 
lista ha de ser, forzosamente, limitada. 
Siga los consejos sobre los arbustos que 
debe evitar cuando escoja entre los mu- 
chos que encontrará en los centros de 


No olvide el suelo y el aspecto. Una 
planta que crece bien al sol puede tener 
problemas en la sombra, y las plantas 
que gustan de un suelo ácido, como los 
rododendros y algunos brezos, sufrirán y 
necesitarán cuidados especiales en un 
suelo alcalino. Los requerimientos espe- 
ciales se advierten en la lista de plantas, 
pero hemos centrado la atención en los 
arbustos y las trepadoras que crecen 
bien en la mayoría de suelos y de am- 


bientes. 

Algunos ejemplos de buenos arbustos 
de poco cuidado son el durillo (Viburnum 
tinus), las camelias y las yucas. El pri- 
mero forma una masa o pirámide peren- 
ne que no precisa poda, y florece desde 
otoño, o incluso antes, hasta la primave- 
ra o más tarde. Las camelias son tam- 
bién perennes, pero pueden competir por 
su efecto con cualquier bordura de flo- 
res, y las atractivas y resistentes yucas 
dan enormes espigas de grandes campa- 
nas blancas. 


jardinería y en los viveros. 



















SUPERIOR 
IZQUIERDA Una 
coloreada mezcla de 
arbustos densos 
Compruebe el aspecto 
y el suelo antes de 
decidir qué tipos va 

a plantar 


IZQUIERDA Las 
yucas son perf 
como punto focal, y er 
buenas condiciones 
de cultivo pueden dar 
asombrosas espigas 
de flores 
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Los rosales y las perennes herbáceas se consideran, con frecuencia, como plan- 
tas que requieren mucha atención: poco adecuadas, por tanto, para un jardín 
de mantenimiento sencillo. En la mayoría de los casos, es cierto. Afortunada- 
mente, existen rosales y perennes de bordura que no tienen problemas; por ello, 
no es necesario prescindir de este popular grupo de plantas, sólo debemos 


seleccionarlas de modo adecuado. 


Para algunos jardineros, un jardín no 
es un verdadero jardín si no posee un ro- 
sal. Por desgracia, los rosales requieren, 
en general, mucha atención, poda regu- 
lar para que den flores abundantes y 
abonado, y parece que son tan atracti- 
vos para las plagas y enfermedades 
como para los jardineros. Conviene olvi- 
darse de la rosa Híbrida del Té (arbusto 
de flores grandes), de la Floribunda (ar- 
busto de flores en racimo) y de las trepa- 
doras y enredaderas. Limítese a las ro- 
sas arbustivas, menos exigentes en 
cuanto a la poda (y, algunas, más resis- 
tentes a las plagas y otros problemas). 
Existen rosas sencillas y dobles; muchas 
poseen aromas intensos y, por lo gene- 
ral, tienen de 1 a 2 m de altura. 
«Ballerina» es una variedad excelente, 
tan adecuada para una bordura herbá- 
cea como para un arriate. Da gran canti- 
dad de flores rosas y blancas durante un 
largo período. Merece también la pena en- 





contrar un rincón para «Cécile Brunner», 
que tiene pequeñas flores rosas y no so- 
brepasa 1 m. Otra variedad de esta pe- 
queña lista es «Frau Dagmar Hartopp», 
de flores sencillas y muy aromáticas. 
Florece durante largo tiempo, tiene 
grandes escaramujos rojos, es más resis- 
tente a las enfermedades que la mayoría 
de las otras rosas y crecerá en casi cual- 
quier parte. 





Plantas de bordura El problema 
principal con las borduras herbáceas es 
que, al morir, las plantas dejan el sue- 
lo desnudo; con ello, invitan a crecer 
allí las malas hierbas, y es probable 
que, al cabo de uno o dos años, las plan- 
tas deban ser levantadas, arrancadas y 
divididas. En general, también se pre- 
cisa una cierta cantidad de replantado 
para compensar las pérdidas del in- 
vierno. Otro gran problema es el esta- 
cado: algunas de las plantas más bellas 


«Frau Dagmar 
Hartopp» es una rosa 
deliciosamente 
perfumada que 
requiere muy pocos 
cuidados. Además de 
tener un largo periodo 
de floración, da unos 
escaramujos rojos muy 
atractivos 
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SUPERIOR Una 
impresionante bordura 
de Kniphofia uvaria 
«Maxima» 


DERECHA 
Hemerocallis 
«Apricot». Las 
azucenas son ideales 
para proporcionar 
color a una bordura 
sin dar problemas 


y de mayor tamaño, como las amapolas 
orientales y las milenramas, necesitan 
soporte. 

Es mejor, pues, evitar las borduras 
herbáceas y mixtas, pero puede utilizar 
plantas herbáceas en otras zonas del jar- 
dín. Pruebe con una sola planta de acan- 
to espinoso (Acanthus spinosus) como 
punto focal (por ejemplo, al pie de algu- 
nos peldaños); sitúe una gran mata de 
Kniphofia, de color rojo vivo, ante unos 
arbustos o como espécimen solitario; 
plante una pequeña bordura de azuce- 
nas (Hemerocallis), dejando que forme 
matas densas, o un borde de césped con la 
azul grisácea Festuca glauca. 








Cobertoras de suelo Algunas plantas 
de bordura resistentes pueden utilizarse 
también como cobertoras de suelo (véase 
pág. 132). Una de las mejores, porque es 
perenne y muy decorativa cuando está 
en flor, es Bergenia. Existen varias espe- 
cies y variedades muy buenas; todas 
crecerán al sol y en la sombra, son exce- 
lentes para ahogar las malas hierbas y 
pueden dejarse crecer a su aire durante 
años. 

Otras merecen ser incluidas en un jar- 
dín de bajo mantenimiento porque se 
multiplican lentamente, suprimen las 
malas hierbas y, en general, son resis- 
tentes. Una de ellas es Liriope muscari, 
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que además es perenne, y produce espigas 
de flores azules en otoño, cuando la ma- 
yoría de flores ya han muerto. 


Un arriate herbáceo Si desea tener un 
arriate de plantas herbáceas, hágalo pe- 
queño; quizás uno circular, con algunas 
plantas altas en el centro y otras de menor 
tamaño a su alrededor, sea lo más ade- 
cuado. Utilice una gran cantidad de plan- 
tas alfombrantes alrededor del borde del 
arriate para eliminar las malas hierbas, y 
deje que éstas crezcan, si pueden, entre 
las plantas más altas: así, el desherbado 
será mínimo. Habrá un período del año en 
que un arriate de este tipo parecerá algo 
desaliñado y, si desea un jardín que siem- 
pre se vea limpio y arreglado, es posible 
que prefiera utilizar un acolchado entre 
las plantas. 


Elección de las plantas Para el arria- 
te herbáceo escoja unas plantas que no 
precisen estacados. Evite aquellas que se 
autosiembran con facilidad; plantas que, 
como el hinojo, dan centenares de plán- 
tulas que deben arrancarse cada año. 
Asimismo, rechace los ejemplares que se 
esparzan con demasiada fuerza; aunque, 
por otra parte, es útil tener algunos que 
formen grandes matas si se dejan crecer 
por sí solos durante algunos años. 

También se pueden utilizar algunas 
alpinas en la parte delantera de un 
arriate, en especial las tapizantes como 
la búgula (Ajuga reptans), que conserva 
su follaje durante la mayor parte del año 
y, en general, sofoca las malas hierbas. 
El carraspique (Iberis sempervirens) es 
otra planta de jardín de rocalla que me- 
rece la pena incluir; es perenne, de flora- 
ción atractiva y fácil de cultivar. 


Borduras Las perennes son adecuadas 
para ribetear los arriates y los lechos, 
aunque es aconsejable utilizar sólo aque- 
llas que no ofrecen problemas: con el su- 
ficiente vigor como para crecer sin muchos 
cuidados, pero sin ser demasiado fuertes 
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INFERIOR Veror INFERIOR 
spicata crece durante crer f 
varios años con un Hellet 
cuidado mínimo. El eléboro 
cultivar que se muestra añaden ¡nte 
aquí es «Red Fox» jardín inverna 











ROSALES Y PERENNES RESISTENTES 


ni de porte tan laxo que precisen una 
poda constante, y no tan prolíficas como 
para llegar a ser una mala hierba. 

Es aconsejable evitar las trepadoras 
con acusada tendencia a extenderse y 
las que dan abundantes semillas, como 
Lamium maculatum, porque requerirán 
una atención continuada para mante- 
nerlas correctamente. Evite también al- 
gunos Sedum, en especial S. acre: a veces 
se vende como planta tapizadora o para 
borduras, pero llegará a ser una mala 
hierba difícil de eliminar. 

Escoja plantas que ofrezcan un punto 
de interés durante un largo período. Es 
conveniente dar importancia al follaje, 
aunque algunas plantas de bordura, como 
Dianthus (claveles), tienen flores bellas y 
aromáticas además de un follaje gris de 
larga duración. La vieja variedad de cla- 
vel llamada «Doris» se considera aún una 
de las mejores. Nepeta (nébeda) combina 
también un bello y fragante follaje con 
hermosas flores que duran mucho tiempo. 

Para obtener una bordura más alta, 
las artemisias son muy espectaculares si 








se extienden en una ancha franja alrede 
dor de un arriate. 
do altas para utilizarse como plantas de 
bordura, excepto para los arriates muy 
grandes, pero A. pontica es relativamen 
te compacta, alcanza unos 30 cm de al 
tura y forma una alfombra de fino follaje 
verde gris plateado. 





Algunas son demasia 


y multiplicación Las pe 
rennes de bordura que aquí se sugieren 
necesitarán ser divididas después de al 
gunos años (la mayoría de ellas, cada 
tres). Si no lo hace, las matas pueden lle 
gar a ser demasiado densas o demasiado 
grandes, y esto perjudicará la floración 
Si las arranca y vuelve a plantar algu- 
nos fragmentos de la parte externa de la 
mata (las partes centrales más viejas 
pueden desecharse), ve 
su provisión de forma gratuita y, desde 
el primer momento, tendrá unas plantas 
más grandes de las que, probablemente, 
podría comprar. Obtendrá así mejores 
resultados con muy 
poca competencia con las malas hierbas 


División y 





á cómo aumenta 


menos esfuerzo y 





semper 
perfecto para cubrir ur 


suelo. Flore 


een 





abundanc 


Je la primavera 


129 


CONÍFERAS 


Las coníferas son ideales como plantas de bajo mantenimiento, en especial las 
enanas y de crecimiento lento. Además de las verdes, existen tonos azules, gri- 
ses y dorados, y un impresionante surtido de formas y contornos: cónicas, esfé- 
ricas, largas y estrechas como un lápiz, postradas o en ángulo. Si se utilizan con 
inteligencia como parte del diseño total del jardín, no tienen por qué resultar 
sosas o aburridas, y pueden jugar un buen papel en el jardín de fácil cuidado 


Dado que son plantas perennes, y raras 
veces, o nunca, necesitan poda —a me- 
nos que escoja una de crecimiento muy 
rápido, como el ciprés de Leyland (x Cu- 
pressocyparis leylandii)—, es fácil caer 
en la trampa de plantar demasiadas. 
Para un jardín pequeño es mejor escoger 
especies de formas y colores distintos e 
integrarlos en el diseño total del jardín. 

Las coníferas enanas son populares 
compañeras de los brezos, pero recuerde 
que estos no ahorran tanto trabajo como 
pueda imaginarse. El arriate necesitará 
un desherbado frecuente hasta que los 
brezos sean suficientemente grandes 
para cubrir el suelo; si se olvida de po- 
darlos por encima después de la flora- 
ción, se vuelven desordenados y poco 





atractivos con mucha facilidad, y des- 
pués de algunos años puede ser necesa- 
rio replantar el arriate 


Ubicación de las coníferas Sitúe una 
colección de coníferas en una parte del 
pavimento sin baldosas o cubra la su- 
perficie entre las coníferas con grava. 
Este sistema es especialmente útil 
porque la grava proporciona un fondo 
claro a las coníferas y hace resaltar su 
belleza, y las malas hierbas —si apare- 
cen— pueden controlarse con facili- 
dad. 

Una advertencia: compruebe que sus 
plantas son realmente enanas si quiere 
que se conserven compactas. Debe ser 
muy precavido con los nombres, ya que 
La encantadora forma 
de Chamaecyparis 
pisifera «Filitera 
Aurea», de dorados 
tallos plumosos 
una acertada elecc 
como atractiva 
cobertora 
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una variedad puede ser muy distinta de 
otra. Chamaecyparis lawsoniana, por 
ejemplo, puede alcanzar 10 m o más, 
mientras que C. lawsoniana «Minima 
Aurea» no será mucho mayor de 1 m en 
un jardín. Las palabras «Nana», «Mini- 
ma» o «Pygmaea», que forman parte del 
nombre, indican que se trata realmente 
de una planta enana. 

Algunas plantas que se venden como co- 
níferas enanas pueden sobrepasar pronto 
el espacio del que disponen. La popular 
Chamaecyparis pisifera «Boulevard» pue- 
de sobrepasar los 2 m en menos de diez 
años; si se ve obligado a extraer una por- 
que la ha plantado en un lugar erróneo, 
tendrá mucho más trabajo. 


Cobertoras de suelo Las coníferas 
postradas son especialmente útiles para 
un jardín que da poco trabajo. Si planta 
Juniperus media «Pfitzeriana Aurea», 
por ejemplo, en menos de diez años se 
convertirá en una planta expansiva de 
3,6 m de anchura y no más de 1 m de al- 
tura, que ahogará completamente todas 
las malas hierbas. Esta planta resulta 
especialmente atractiva en primavera, 
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IZQUIERDA Ur 
e ecid 








mezcla excelente que 
necesita poco cuidad 
posterior 

INFERIOR Las 
coniferas enanas 
situadas sobre ul 
pavimento ofrecen una 
alternativa interesan 

y poco habitual 








cuando los brotes jóvenes son de un bello 


color amarillo. Otros juníperos, co- 
mo ¿. horizontalis «Bar Harbor» y 
J. communis «Hornibrookii»(sin. «Pros- 
trata»), se aferran aún más al suelo. 

Si forma grupos de coníferas, contras- 
te sus formas, colores y texturas. Una 
buena combinación es Chamaecyparis 
pisifera «Filifera Nana Aurea» (de follaje 
dorado parecido a hebras) con Chama- 
ecyparis obtusa «Nana Gracilis» (con pe- 
queñas hojas verdes en forma de con- 
cha), por ejemplo. 


Las cobertoras de suelo son una parte esencial de un jardín de fácil cuidado. El 
suelo desnudo es una invitación para las malas hierbas, y en un jardín de fácil 
cuidado ideal, las partes del suelo que no están cubiertas por pavimento o gra- 
va deben alfombrarse con plantas que las limiten. El tapiz vegetal es más 
atractivo que el suelo desnudo y terminará con el desherbado, una de las tareas 
de jardinería más tediosas y que llevan más tiempo. 


Existen centenares de buenas coberto- 
ras que pueden usarse para alfombrar el 
suelo que rodea a otras plantas, y mere- 
ce la pena que adquiera un libro especia- 
lizado si desea sacar el máximo provecho 
de este importante elemento que ahorra 
trabajo. 

Es esencial conocer bien los diferentes 
tipos de plantas cobertoras de suelo. Al- 
gunas, como las alquemilas y las hostas, 
sólo proporcionan una cubierta en ver 
no; pero su follaje, en general, crece lo 
bastante pronto como para ahogar las 
plántulas de las malas hierbas. Las co- 
bertoras son de por sí plantas muy de- 
corativas, cosa que las hace muy popu- 
lares. Si, por razones estéticas, desea 








a- 








obtener una cubierta que dure todo el 
año, tendrá que escoger una planta pe- 
renne. 

Algunas perennes pueden tener un as- 
pecto muy poco atractivo al final del in- 
vierno: la ortiga lanosa (Stachys byzanti- 
na, sin. S. lanata) presenta un aspecto 
sucio y desgreñado, a pesar de que sus 
hojas grises y afelpadas son maravillo- 
sas en verano, y el cerastio (Cerastium 
tomentosum) suele formar claros desnu- 
dos. De todos modos, si escoge cuidado- 
samente, puede seleccionar aquellas 
perennes que tienen buen aspecto en in- 
vierno y en verano, como los brezos y 
Bergenia, que en invierno tiene un color 
purpúreo. 

Pachysandra terminalis 
es una excelente 
cobertora. Hedera 
colchica «Dentata 


continua el alfombrado 
bajo los árboles 
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